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Prólogo


La narrativa de la vida contemporánea está llena de exigencias acerca del éxito y del liderazgo. Los seres humanos estamos rodeados de mensajes que buscan motivarnos a caminar al menos tan deprisa como el mundo y bajo sus condiciones, sin permitirnos dejar pasar las oportunidades para llegar hasta la cima, para así sentir que pertenecemos al lugar de los ganadores. Bajo este esquema riguroso, el reto no está en diferenciarnos de los demás sino en distinguirnos por nuestra propia definición de éxito, así como en elegir las mejores herramientas y compañías que nos guiarán en el camino.


En ese recorrido, el autoconocimiento es esencial, es la habilidad de habilidades, la cual nos dará entrada y nos permitirá desarrollar eficientemente otras competencias mediante las que podremos relacionarnos mejor con las demás personas, en tan distintos entornos como sea necesario. Al final, el liderazgo no es otra cosa sino la conjugación de las habilidades blandas o soft skills aplicadas en el momento preciso, y en estos tiempos en los que la inteligencia artificial (ia) comienza a tener un impacto en diferentes aspectos, preservar lo que la tecnología aún no logra sustituir es más importante que nunca.


Como empresaria, he tenido el privilegio de ejecutar, pero también de conocer de cerca la historia de muchas empresas, de relevantes proyectos; de conversar con líderes mundiales, de participar en consejos globales y de confirmar cómo las soft skills, como la empatía, la comunicación efectiva y la adaptabilidad, por mencionar solo algunas, pueden marcar una diferencia crucial en la vida de las personas y, por lo tanto, en el éxito de las organizaciones.


Este libro, de una extraordinaria mujer, Luz Adriana Ramírez, es un relato de habilidades de vida. Una narración personal, ágil y sin pretensiones, como el mejor de los liderazgos; una obra llena de experiencias a lo largo de una destacada trayectoria profesional. De forma sincera, la autora cuenta cómo atraviesa a diario por situaciones de desafíos y oportunidades, con las cuales el lector rápidamente puede identificarse. Presenta la idea puntual de que la gente es lo más importante pero también lo más complejo; destaca la importancia de crear un clima de certidumbre entre los equipos, así como la necesidad de gestionar tanto coincidencias como discrepancias, enfatizando que las rutinas y el liderazgo inclusivo son fundamentales.


Es inspiradora la manera en que Luz Adriana aborda la idea de que “nadie aspira a ser lo que no ve”, subrayando la necesidad de buscar modelos a seguir y de abrir camino para futuras generaciones, lo cual en el caso de las mujeres es inequívoco. El “Informe de Mujeres en la Gestión Empresarial” de la Organización Internacional del Trabajo (oit) señala que solo 29% de los puestos de alta dirección está en manos de mujeres, un dato que nos confirma que aún queda mucho por hacer para alcanzar la paridad de género en todos los niveles organizacionales.


Uno de los aspectos más valiosos de Lidera, inspira, acciona reside en la invitación implícita para reflexionar, precisamente, sobre nuestro estilo de vida y para conectar con lo que en verdad es importante, porque el liderazgo consciente no solo se enfoca en los resultados, sino también en el bienestar del equipo y en la construcción de un futuro más inclusivo y equitativo.


Invito a todos los lectores y lectoras a sumergirse en estas páginas con una mente abierta y un deseo genuino de aprender. Aquí encontrarán lecciones valiosas, a través de la narrativa de una mujer que, gracias a que se conoce profundamente a sí misma, tiene los pies sobre la tierra, quien con esfuerzo y determinación ha alcanzado algunos cielos.


Gina Díez Barroso*







* Es una de las líderes empresariales más destacadas de México. Es fundadora y presidenta de la Universidad Centro y Dalia Empower, consejera independiente de Grupo Santander México, consejera no ejecutiva de la Bolsa Mexicana de Valores y representante de México en W20, mujeres en el G20.


















Presentación


Heme aquí, en el avión, regresando de San Francisco, California, con esta idea en la cabeza de anotar algunos pensamientos que me gustaría no olvidar. A mí me encanta viajar por placer y por trabajo, es una actividad que he aprendido a disfrutar a lo largo de la vida y que me gusta aprovechar al máximo. Durante los viajes he aprendido a enfrentar mi mayor obstáculo personal, que es estar sola. No acostumbro hacer cosas sola. Por ejemplo, ¿ir al cine sin compañía? Jamás. A mí me gusta estar rodeada de gente, por lo que en cada viaje agrego a mi lista experiencias positivas que me permiten decir: “Lo hice, prueba superada, pude con todo sola”, y esa sensación de logro me llena.


San Francisco es una ciudad que me fascina y que para mí tiene un sabor especial. ¡Cada vez que voy lo veo todo distinto! Me encanta descubrir rincones y sorprenderme con nuevas experiencias, como en esta ocasión que visité el Young Museum. A pesar de que el arte contemporáneo no es lo mío, me decidí a ver una exposición de Don Ed Hardy, un artista dedicado a los tatuajes. “A mí no me gustan los tatuajes, y encima de eso, ¿llamarlos arte?”, me pregunté al entrar. Pero decidí abrir mi mente y disfrutar la muestra; la miré desde otra perspectiva que me permitió entender el ángulo de apreciación de los tatuajes. Interesantes las cosas inesperadas que te ayudan a abrir el criterio.


Ese mismo día fui a cenar con un compañero de la India, Rajiv, con quien he convivido anteriormente en algunas reuniones anuales de la compañía. Por alguna razón, el equipo de Asia siempre me ha llamado la atención y me gusta entablar amistad con gente de allá. Me encanta su cultura y filosofía de vida. Durante la cena, disfrutando de una deliciosa cocina mediterránea y un gin and tonic (ya no tomo cubas por aquello de cuidar el peso), le conté a Rajiv que estaba en proceso para ser parte de un consejo de administración, y que próximamente iría a Harvard a tomar un curso de Women on Boards. Él asintió con la cabeza y con un movimiento de aprobación me dijo: “Me da la impresión de que estás planeando un retiro paulatino”.


Sinceramente no me esperaba esa observación y en unos segundos reflexioné: “Tiene razón. He estado pensando en mi retiro del mundo corporativo porque llevo más de 30 años en una carrera profesional ascendente y plena y porque hay ciclos que cumplir”. De pronto, volví a prestarles atención a sus palabras y escuché: “Piensa que tienes frente a ti la siguiente mitad de tu vida. ¿Qué es lo que realmente te gustaría hacer?”.


Luz Adriana Ramírez 
Agosto de 2019















Introducción


Los líderes están expuestos a tiempos de alta complejidad en distintos frentes que nos cuestionan como sociedad en un marco global, donde la incertidumbre reina en muchos sentidos. En términos de negocios existe una correlación geopolítica extrema con niveles elevados de inflación en mercados que durante décadas se habían mantenido estables, lo cual impacta a las organizaciones en sus diferentes contextos y mercados domésticos. Somos testigos de sucesos internacionales como la invasión de Rusia en Ucrania, que ha afectado cadenas de suministros y generado un impacto negativo en el precio de ciertos productos y materias primas de las grandes economías; el conflicto entre Israel y Palestina; la migración cada vez más masiva en todas las latitudes, y los efectos negativos del calentamiento global.


Además, vivimos interconectados y disponemos de una cantidad de información desmedida en un mundo donde la tecnología es un eje transversal en todas las esferas de la vida. Por todo ello, los países y las empresas requieren líderes más completos que puedan impulsar el cambio e inspirar la transformación de sus organizaciones. Cómo responder ante estas situaciones es una de las preguntas que me he planteado para delinear un marco de acción que contribuya a enfrentar de la mejor forma cualquier desafío.


He tenido el privilegio de trabajar en grandes empresas globales con presencia en distintos países e influencia en una diversidad de economías, lo que me ha permitido dirigir proyectos empresariales en muchos sectores y en distintas condiciones. Ese contexto en el que me he desarrollado personal y profesionalmente ha sido un catalizador que hoy me da la libertad de exponer en estas páginas anécdotas y aprendizajes de una manera aterrizada, sencilla, humana y con matices de humor.


Para llegar a este momento tuve que transitar por una serie de etapas y situaciones personales y profesionales que hoy me permiten dedicar estas líneas, no precisamente por haber aprendido literatura o por considerarme una gurú en temas específicos, sino por el gusto de sentirme lista para compartir mis experiencias. Me encanta observar, escuchar y aprender de otras personas; encuentro un gran valor en quienes me regalan una frase que me hace reflexionar o algún consejo que tiene sentido para mí.


Este libro parte de mis reflexiones en torno al liderazgo transformacional, una materia que he abrazado a lo largo de mi travesía por el mundo corporativo. Los fragmentos del diario que comencé a escribir hace varios años, hoy fueron el punto de partida de las experiencias que comparto en estas páginas. Los relatos y las prácticas de negocios que aquí presento los he repetido una y otra vez a lo largo de mi historia de vida, y me han funcionado tanto para impulsar el éxito de las empresas de las que he sido parte, como para delinear mi propio desarrollo y plenitud personal. Los capítulos entrelazan temas para integrar una propuesta que traslada las lecciones de éxito en los negocios a la vida diaria, y a la vez lleva el aprendizaje de situaciones cotidianas al ámbito profesional.


Por ello, el recorrido que propongo al lector comienza con aquellos elementos imprescindibles para construirse como líder. Después presento aspectos relativos a la integración de equipos de alto rendimiento y la toma de decisiones. Comparto también criterios de gestión de negocio sobre cómo enfrentar las crisis en tiempos revueltos y cómo la innovación y la tecnología son agentes clave para cualquier compañía que busque sobrellevar el contexto de cambio constante en el que vivimos. Asimismo, extrapolo los principios del liderazgo transformacional en los negocios llevándolos hacia el terreno personal como estilo de vida. Por último, me centro en el transcurrir de los ciclos de las empresas y la vida misma. Todo ello permeado por mi visión particular sobre el perfil del líder, el cual comparte su energía para inspirar a más personas y es consciente de que no somos una pieza terminada, sino una obra con muchas páginas más por escribir.


Deseo que esta lectura sea útil y aporte conocimientos tanto a líderes en formación como a líderes que atraviesan por distintas etapas de la vida y los negocios, para crear conexiones que faciliten su camino hacia el liderazgo transformacional. Mi interés es que cualquiera de estas reflexiones logre sumar o generar un impacto positivo en alguna persona; si una frase o una opinión resuena y sirve para mejorar en cualquier circunstancia, me sentiré honrada.















01 Un líder en construcción


Cuando llegué a Visa para ocupar la posición de country manager, o directora general para México, el vicepresidente que me dio la bienvenida en mi primer día de oficina me preguntó cómo me sentía de integrarme a una empresa tan reconocida a nivel internacional, robusta, innovadora y líder mundial en pagos digitales. Con toda sinceridad, frente a él y a otras dos personas, dije: “¡Ah, qué miedo!”. Nadie en la reunión esperaba que yo soltara esa frase, pero era cierto: me daba pánico recibir la enorme responsabilidad de encabezar la estructura de una empresa líder en medios de pago.


Cuando una organización está a la vanguardia de un sector, solo pueden pasar dos cosas: que la empresa pierda avance o se mantenga al frente y conserve su liderazgo en el mercado. La realidad es que cuando las empresas bajan de ritmo o se detienen por algún motivo, no solo dejan de crecer, sino que retroceden, porque la competencia va acelerando detrás, respirándote en el cuello y dejando claro que necesitas apresurar el paso para no perder posición. Como dice el dicho: “El caballo que alcanza gana”.


Hay tres cosas que surgen de forma natural en una organización: confusión, fricción y falta de colaboración. Todo lo demás requiere liderazgo. Ser jefe es totalmente distinto a ser líder. El jefe tiene una autoridad jerárquica mientras que el líder es una persona que inspira, guía y ayuda a otros a definir sus propias aspiraciones. Hoy en día, las organizaciones están ávidas del mejor talento para crecer, avanzar y superar a la competencia. Para lograrlo se necesitan líderes transformacionales que abracen el cambio, adopten las nuevas tecnologías y logren inspirar a sus equipos.


El liderazgo transformacional es una capacidad que se desarrolla y no necesariamente se obtiene con un título o posición de poder en la organización. Un líder transformacional inspira el cambio, se compromete, integra equipos y los prepara de forma colectiva e individual para lograr el crecimiento exponencial. Impulsa cambios para obtener mejores resultados con integridad, flexibilidad y sentido humano en su manera de dar y recibir retroalimentación.


Haber desarrollado mi capacidad de liderazgo se lo debo, principalmente, a las organizaciones que me han dado la oportunidad de formarme en sus filas y a las personas con las que he trabajado. En los inicios de mi carrera no tuve equipos que me reportaran directamente, porque por fortuna me desarrollé en organizaciones con sistemas de trabajo donde el líder de proyecto no evalúa ni supervisa de forma directa, ya que colabora en equipos matriciales donde los retos son colectivos.


Así, aprendí desde muy joven a navegar por corporaciones internacionales no tradicionales con organigramas orientados a resultados, donde se trabaja de forma colaborativa entre las distintas funciones (interfuncionales). Fue en las compañías en las que me formé donde comencé a desarrollar una de las habilidades más relevantes y primordiales en el liderazgo: la influencia.



¿Se nace o se hace?


Tu marca como líder está acompañada de una serie de aspectos que te identifican: tu educación, tus valores, tus raíces, tu cultura, tu nacionalidad, tu rol en familia, tus habilidades funcionales y no funcionales, tu manera de llegar a los resultados, tu reputación y cómo manejas tus emociones. Todo lo que haces y proyectas ayuda a construir confianza y a gestionar tu reputación, porque es el resultado de tu comportamiento diario y lo que otros ven en ti.


Crecí en una familia donde el esfuerzo era el único camino para sobresalir y había que ganarse las cosas. A mis papás los vi luchar y trabajar juntos para darnos educación, y acogí valores como persistencia, tenacidad y resiliencia. Desde chica supe que tenía que ser estudiosa y dedicada para obtener las mejores calificaciones, pues nunca me consideré de grandes talentos o aptitudes natas; más bien, era del tipo de personas que tardan más tiempo que los demás en lograr las cosas. Tenía buenas notas en la escuela, pero no al grado de sacar la calificación más alta sin estudiar, para nada. A diferencia de mis hermanos, que eran muy inteligentes y con solo leer algo lo captaban de inmediato, yo no tenía esa habilidad. Siempre fui muy talachera. Estudiaba, pero sentía que no era suficiente: si tenía un examen me levantaba a las cinco de la mañana a repasar.


Recuerdo que en la primaria los maestros siempre nos decían: “Lo primero que hay que hacer por la tarde es la tarea”. Y a pesar de que era muy chica, a mí me gustaba seguir instrucciones, entonces lo primero que hacía al llegar a mi casa era la tarea. Como no tenía una capacidad intelectual superior al promedio, debía ajustarme a la disciplina. Así transcurrieron mis dos primeros años de primaria, hasta que en tercer grado otra maestra nos dijo: “Niñas, lo primero que hay que hacer antes de jugar y hacer la tarea es comer”. ¡Qué confusión! Ya tenía el hábito de cumplir con la tarea antes de cualquier otra actividad.


Desde niña me prometí que cuando empezara algo debía terminarlo. En los deportes tampoco fui una estrella, aunque me gustaba practicar beisbol y jugar con mis hermanos. Había veces que tomaba cursos o clases de deportes que no me gustaban, pero aguantaba hasta el final del año para finalizarlo. Yo misma me decía: “Si ya entraste, lo tienes que acabar”. Más que inteligente, era tozuda y me gustaba insistir hasta que las cosas salían, con buen ánimo y aguante.


Desde chica me ha gustado dirigir, y eso es resultado de todo lo bueno que recibí de mi familia. Como dirían mis hermanos, me los traía asoleados. Cuando jugábamos juntos, yo quería sobresalir, orquestar y poner las reglas. De hecho, en mi casa me decían la Principal. Cuando me enteré de que había nacido mi último hermano, que es tres años menor que yo —soy la tercera de cuatro hermanos—, cuentan que rápidamente dije: “Qué bueno que es niño, porque entonces yo voy a seguir siendo la principal”. A uno de mis tíos le dio tanta risa que desde entonces me llamó la Principal.


Cuando comencé a trabajar en General Electric (ge), empresa en donde estuve casi 18 años, muy pronto me gané el apodo de la Jefa. Esto ocurrió porque cuando llegaban personas de nuevo ingreso, incluso becarios, rápidamente los instruía para trabajar y los integraba con tareas a los proyectos. Todos respondían de inmediato poniendo manos a la obra, y era hasta tiempo después que caían en cuenta de que en realidad yo tenía el mismo nivel que ellos. Al final lo agradecían, porque los había apoyado para lograr una integración más rápida y amena.


En esa época, un jefe me dijo: “Tú eres una ejecutora brutal”. Yo le respondí que sí, que ejecutaba lo que me pedían pero que yo no llevaba la estrategia y que eso generaba un riesgo, porque si alguien me decía: “Despluma a ese pájaro”, pues yo lo hacía eficientemente, pero ¿qué tal que desplumábamos al pájaro equivocado?


El líder transformacional nace y se hace, porque en su figura converge una mezcla de características personales y aprendizajes. Un líder crece y se forja con sus experiencias y habilidades natas, con su estilo personal y autenticidad, pero también con las oportunidades que busca y aprovecha. Si quieres ser un líder más estratégico, explora una función que te permita ver el bosque desde arriba, pide directriz y toma proyectos que te faciliten crecer en esa línea para completar tu desarrollo profesional y capacidad para liderar. La clave está en tener visión, determinación y ganas.


Por eso, creo que el liderazgo es un método constructivo que se va edificando sobre la marcha, y conforme adquieres el privilegio de tener una posición que te permite ver mucho más allá del bosque, dices: “¡Ah, caray!, no sabía que después de estos árboles había un abismo”. Ocupar una posición directiva te da el privilegio de construir la habilidad que se necesita para entender las fuerzas del mercado y la competencia, pero cuando se tiene una función específica o acotada, difícilmente se obtiene un espectro mayor, difícilmente percibes el contexto, así que tienes que buscarlo.


En varias ocasiones levanté la mano para tomar asignaciones complejas, pero de mayor responsabilidad. Por ejemplo, en ge Plastics en Monterrey tomé la responsabilidad de atender a los proveedores automotrices de la zona fronteriza, lo que implicaba viajar por carretera de madrugada y pasar un par de días en las plantas durante las pruebas de moldeo de las autopartes, claro, siempre acompañada por excelentes colegas especialistas. El aprendizaje en todos sentidos era acelerado e integral.


Cuando tuve la oportunidad de asumir algunos roles con alcance regional en Latinoamérica, lo primero que me sorprendió fue el reto de conocer los diferentes mercados, los tratados de libre comercio y las condiciones laborales de cada país. Era un mundo totalmente nuevo que comenzó a abrirme la mente y me dio la oportunidad de ocupar posiciones de mayor alcance para desarrollar así mi capacidad estratégica.


Una marca personal auténtica


Una de las características más importantes de un líder es la autenticidad. Ser auténtico importa, porque significa ser uno mismo y mantener tus valores con entereza. Significa ser honesto y firme en tu forma de pensar, para sentirte cómodo con la persona que eres. Claro que uno cambia y evoluciona con el tiempo, pero hay cosas que no se transgreden, como los valores y los principios que nos dan integridad. La esencia no cambia. Ser auténtico es sostenible y te da libertad para dar lo mejor de ti a los demás.


La autenticidad requiere un marco referencial donde cada individuo señala sus límites y elige sus principios fundamentales. Cada líder decide qué valores no comprometería jamás: la honestidad, la verdad, la ética o muchos más. Al hablar de valores no me refiero solo a los principios que aprendimos en casa o con los que crecimos, sino a los criterios que abrazamos como adultos, en particular en el mundo empresarial, aquellos con los que nos identificamos y vivimos.


Para lograr el desarrollo continuo lo primero es insertarse en un ambiente favorable que verdaderamente te permita ser tú mismo. La autenticidad es parte de tu personalidad y forma de ser, se transmite en tu libertad de pensamiento, opinión y perspectiva, que es lo que te enriquece.


Recién casada, por el trabajo de mi esposo nos fuimos a vivir a Buenos Aires, Argentina, que era ya un país muy polarizado políticamente. Mi vecina militaba en el Partido Intransigente, sí, ese era el nombre. Yo como no entendía el significado, de inicio el término me divertía. Ella me explicó los conceptos en los que se basaba su postura política, la cual tenía por convicción no trasgredir sus propios principios. Lo comprendí y lo asimilé hasta adoptarlo en mi recorrido profesional. Siempre tuve claros mis límites y estoy atenta a nunca transgredir mis valores fundamentales.


Cuando una persona trata de encajar en una organización puede aprender nuevas formas de convivencia para adaptarse a la cultura. Pero si el estilo y los valores del grupo no comulgan con sus principios, no ser auténtico e intentar adaptarse se puede convertir en un proceso desgastante e insostenible.


La capacidad de construir tu marca personal y mostrarte como un líder auténtico significa transmitir tu identidad, tu sello propio. Desde mi punto de vista, en este concepto radica la fórmula de la satisfacción y, en gran medida, el éxito profesional, concepto que está integrado por tres verticales: desempeño, imagen y presencia.


El desempeño es el boleto de entrada al juego. Se trata de las habilidades funcionales y no funcionales que cada individuo tiene y debe desarrollar. Para tener un desempeño sobresaliente hay que buscar, por lo menos, una especialización, una función que podamos realizar durante un tiempo considerable para tener un conocimiento específico, por ejemplo, en operaciones, ventas, riesgo, gestión del talento o alguna otra disciplina. Se logra con conocimientos y competencias que integran las habilidades profesionales; con persistencia, preparación, consistencia y entrenamiento; observando tu entorno, y, sin duda, trabajando en equipo.


Cuando la gente quiere conseguir el triunfo muy rápido, olvida que lo primero es tener la coordinación para subir los escalones. En la escalera del éxito profesional, los individuos somos como bloques de Lego, donde el desempeño es la base sobre la que se construyen las otras dos verticales. Es así que el desempeño y la entrega de resultados son las bases para construir una buena reputación, para lo cual hay que picar piedra.


La segunda gran vertical de tu marca personal es la imagen, el mensaje que envías con tu presencia y cómo te proyectas hacia los demás. Esta concepción de la imagen nada tiene que ver con la apariencia exterior o preferencia de vestimenta. La imagen de tu liderazgo va más allá y consiste en la capacidad de proyectar confianza y credibilidad a través de tus habilidades personales, como tus habilidades de comunicación asertiva, de presentación, de manejo de lenguaje corporal, manejo de tono de voz, mirada directa. Habilidades que se aprenden y deben practicarse constantemente. Un líder no puede proyectar credibilidad si no construye una imagen completa de sí mismo.


No asumas ideas sobre ti mismo porque pueden ser por completo equivocadas, mejor pregunta directamente cómo te perciben los demás. Disponte a escuchar, agradecer la retroalimentación y a cambiar para comenzar a proyectarte tal cual lo deseas.


Una característica muy importante del líder es su presencia, porque es imposible armar una red de confianza si no tienes visibilidad. Algunas veces uno se pregunta: “Pero ¿dónde anda?, ¿por qué no lo vemos?”. Tener la capacidad y el gusto de estar con las personas, verlas a los ojos, escucharlas y pasar tiempo con ellas es invaluable. En el trabajo, al igual que en casa, el tiempo de calidad es muy valioso. Por ejemplo, en mi caso, yo empecé en el mundo comercial, y de algún modo mi adn es estar en campo con los clientes. Puede ser que no sean muchas horas, pero es lo suficientemente bueno para generar una conexión y mantener una presencia.


Cada interacción interpersonal cuenta. Suele suceder que en los pasillos o en algún evento te encuentras a cierta persona y te manejas de una manera más asertiva, y hasta lanzas en pocos segundos el discurso que habías planeado en tu mente. Pero cuando esa persona se va y estás solo con tus compañeros, ya no cuidas tu imagen de la misma forma. Me ha tocado estar en la dirección de personas que un día dicen una cosa y al día siguiente otra, que deciden según amanezca soleado o nublado. Así, ahuyentan la confianza y provocan todo lo contrario: inseguridad.


Este cambio de actitud puede repercutir en tu capacidad de proyectar confianza y autenticidad, porque todas las interacciones deben ser positivas y uno nunca sabe con quién va a volver a coincidir en la vida. Cuando hablo de las interacciones auténticas y positivas no me refiero a que el líder debe ser el mismo en todas partes, sino a la importancia de ser consistente en su desempeño, imagen y exposición. Una empresa es como una familia en la que no puedes interactuar ni comportarte del mismo modo con todos los integrantes, porque unos son más senior, otros más junior, y de su experiencia dependerá el tipo de directriz que se requiere.


Un elemento que se ha convertido en un apoyo en mi liderazgo es el humor, es un componente que uso muchísimo, ya que es parte de mi personalidad. Sin planearlo, el humor me ha servido como una herramienta para romper el hielo en la vida, porque una puntada hace reír y baja la tensión ante una situación complicada. La risa relaja, y a mí me gusta estar en grupos divertidos donde tenemos la capacidad de reírnos de las circunstancias, de los errores, de las situaciones. Soy del tipo de persona que cuando se sube a un elevador suelta algún comentario gracioso, en un espacio donde no es probable que me encuentre a ningún conocido. Un amigo me preguntó hace poco: “¿Cómo lo haces?”. Porque puede suceder en otro país, donde no conozco a nadie, y de pronto suelto una frase y nos reímos todos. Curiosamente, de esta forma hago una conexión con las personas. Así lo he vivido siempre: si alguien se ríe contigo se produce un acercamiento que favorece la comunicación. Eso sí, intento tener filtros para saber si los comentarios o chistes son apropiados y oportunos, para evitar que hagan sentir mal a las personas. Hay que aprender a reírse de uno mismo, eso te hace ver más humano y te quita la careta del perfeccionismo.


Una vez que sabes qué tipo de marca personal quieres proyectar, debes buscar credibilidad, congruencia y consistencia —tres ejes relevantes del liderazgo transformacional— para conducirte conforme a esa imagen.


La vida profesional es como un maratón donde no puedes correr un kilómetro, salirte de la carrera para hacer otra cosa y luego volver a correr otro tramo más adelante. No, hay que correr los 42 kilómetros completos, aguantar, entrenar, cuidar tu alimentación, tu salud mental y el equipo del que te rodeas. Es mucho, sí, pero para mí no hay cómo hacerlo de otra forma. Eso sí, hay cosas donde podemos poner nuestro sello personal, como correr con determinados tenis, ritmo o estilo, pero inevitablemente hay que alinearse a los procesos en conjunto.


Construir tu marca personal es como un sello o modelaje, no tanto una apariencia. Es trasladable no solo al mundo de los negocios sino al ámbito que tú quieras. Cabe perfecto en todos lados porque propone resignificar la autenticidad ya no como una marca personal solo para venderte, sino para definirte y presentarte ante el mundo. Es trasladable a sentirte bien como líder de tu vida. Tu marca personal es más que una estrategia: es una filosofía de vida.


Con la antena puesta


La discrecionalidad significa tomar una postura y alcanzar un rango de autoridad para decidir, pero tener poder no implica ser arbitrario. El líder debe escuchar todas las versiones de la historia, investigar, conseguir información y distinguir los grises para tomar una determinación. Sí, creo que ese es para mí otro gran temor, descuidar la capacidad de escuchar, perder la antena, no estar presente y fallarle a mi equipo por no percibir a tiempo lo que pasa.


Cuando tengas frente a ti a una persona, mírala a los ojos, respira y escucha con el único objetivo de entender. Verás cómo descubrirás algo que desconocías.


La escucha activa ha sido una de las áreas que más he tenido que trabajar, porque escuchar solo para comprender es un concepto muy profundo que se refiere a la capacidad de escuchar más allá, de hacer preguntas difíciles y cuestionamientos que te pueden ayudar a obtener más información de la persona o de la situación.


En el trabajo cotidiano, el líder debe estar presente, saber qué pasa en su equipo y estar en contacto con él. Jugar al ciego y decir “no estaba enterada” es muy sencillo, pero se debe encontrar la forma de estar siempre ahí, caminando en los pasillos, saludando y hablando con su gente. Incluso en el nuevo esquema de trabajo remoto se debe hacer presente en las reuniones. No hay atajos.


Una táctica que funciona bien es rodearse de gente de confianza que tenga facilidad para enterarse de los detalles de todo, para saber lo que pasa en el día a día. Cuando uno está en la última posición de la organización no es fácil darse cuenta de todo lo que pasa a tu alrededor, por eso hay que tener personas clave que te cuenten y te informen de todo, porque mientras más subes, más solo estás en muchos sentidos.


Más allá del radiopasillo, como les decimos en México a los rumores que circulan en los pasillos de las oficinas, el líder debe estar enterado de lo que sucede para poder percibir si existen riesgos de cumplimiento o alguna otra situación; por ello, reitero, es útil tener a personas cercanas que sean tus ojos y oídos. Además del área de recursos humanos y comunicación interna, hay que hacer aliados en los diferentes niveles de la organización, de manera transversal y vertical, y hay que acercarse a preguntar. Ahora que lo pienso, no sé por qué la gente de finanzas siempre está al tanto de las reuniones y fiestas de los empleados y los exempleados, es algo muy curioso.


Para divisar los riesgos hay que allegarse de información. Estar enterado de cuando los empleados tienen alguna actividad extraoficial, lo cual pareciera ser un asunto totalmente personal, pero que de alguna forma pudiera trastocar el ámbito laboral. Ante esta y otras situaciones, la respuesta es comunicación, comunicación y más comunicación: foros, charlas y momentos de reunión donde se recalque a los equipos la importancia de ver por la reputación de la organización y el bienestar de todos y cada uno de los empleados.


Los directivos suelen enfocarse en estrategias de negocio, integración de equipos y logro de resultados, dejando en segundo plano los temas de cumplimiento. Desde mi visión, el cumplimiento es el amortiguador y el aceite que sostiene el logro de metas y resultados, pero, sobre todo, un elemento que ayuda a la arquitectura del prestigio. Hay muchas tácticas para cuidar la reputación sin caer en el aburrimiento o la indiferencia.


Nadie aspira a ser lo que no ve


El deseo de superación y movilidad social está íntimamente relacionado con tus raíces personales. Mi abuelo paterno era comerciante, como mi papá; no lo conocí, pero sé por mi papá que vendía diversos productos en una plaza en Zacatecas. Fue un hombre muy visionario, un emprendedor nato que traía un chip diferente para su época. Mi papá observaba cómo muchas personas se acostumbraban a vivir en ciertas condiciones económicas y sociales e incluso decían: “De aquí somos y aquí nos quedamos”, sin ningún dejo de necesidad o deseo por cambiar de posición. Pero mi papá sabía, en lo más profundo de su corazón, que quería una vida mejor para su familia y que debía arriesgarse para salir de su statu quo.


Así, con mucho esfuerzo y visión, compró una casa en Satélite, en un fraccionamiento a las afueras de la Ciudad de México que revolucionó el sector inmobiliario en los años setenta, porque le permitió a la clase media aspirar a una mejor forma de vida. Mis tíos, hermanos de mi papá, se quedaron en Zacatecas y él fue el primero de su familia en tomar el riesgo de una hipoteca. Su ejemplo nos marcó y su esfuerzo le permitió darnos una educación universitaria a mí y a mis hermanos.


En casa vimos el gran esfuerzo de mi padre y mi madre, pero también sus logros, sobre todo con la prueba fehaciente de que alcanzar metas traía grandes satisfacciones. Fue así que el esfuerzo y el cumplimiento se volvieron valores indiscutibles en el hogar familiar. Mentiría si no confieso que durante muchos años llevé al límite el sentido de responsabilidad que me inculcaron de pequeña.


A lo largo de toda la primaria y la secundaria falté uno o dos días a la escuela, si acaso, porque de verdad me sentía morir; para mí no asistir a clases nunca fue una opción. Yo sabía que a mis papás les costaba mucho trabajo pagar la colegiatura y que por esa simple razón yo debía aprovechar al máximo la oportunidad de estudiar. Creo que en la vida nada es casualidad y este es mi origen, una familia muy feliz y trabajadora. Con Arturo, mi esposo, y con mis hijas las circunstancias y la disciplina fueron distintas, pero siempre conservamos como valores principales el esfuerzo y la meritocracia para lograr las cosas a las que aspiras.


La mejor prueba de que el ejemplo arrastra son los jóvenes que aman las matemáticas o la física porque tuvieron un buen profesor que les enseñó. Esto es así, si tienes la fortuna de trabajar en un equipo con un buen líder, tomarás buenas decisiones con mucha seguridad y un tremendo ánimo. Si te topas con alguien represivo, corres el riesgo de truncar tus aspiraciones. Por eso, el liderazgo conlleva una gran responsabilidad, por todo lo que su ejemplo simboliza. Solo así puedes guiar con el ejemplo, atraer a quienes tienen sueños y aspiraciones para decir: “Yo también quiero, yo también puedo tener ese éxito”.


Sobre los hombros de gigantes


De niña, en mis primeros años de educación, cuando me sentía desubicada o desprotegida en la escuela me iba corriendo al salón de mi hermano Alex, que siempre ha sido muy inteligente y es un año mayor que yo. Abría la puerta, me asomaba y me metía de prisa a su salón. Tomaba las clases con él y en ocasiones su profesor me dejaba participar. Creo que de ahí me viene el gusto por tomar parte en equipos más calificados para retarme, llenarme de confianza e ir por lo que sigue, siempre empujando —o pedaleando— hasta donde la vida me dé.


Siendo honesta, no me considero una persona con habilidades extraordinarias. Por eso en el trabajo, en las asociaciones y en cualquier círculo social me gusta estar con gente mucho más brillante que yo, en todos los sentidos. Incluso para mí es aspiracional. Toda mi vida me he rodeado de gente muy capaz, con talentos que me complementan y de los que aprendo muchísimo. Siempre digo que si he sido capaz de ver más lejos que otros es porque he estado apoyada en los hombros de gigantes. No tengo la más mínima duda.


Siempre debes buscar gente mejor que tú, personas que te complementen y que te ayuden a cumplir el propósito y las aspiraciones que tienes.


Soy observadora y en el contexto de los negocios trato de estar inmersa en grupos y núcleos de personas de gran nivel, con gente que sé que tiene amplias habilidades y éxitos de los que puedo aprender. Cuando estuve en ge y participaba en los grupos de trabajo de management con líderes empresariales de mucho prestigio, yo decía: “Wow, ¡no inventes! ¿De verdad estoy compartiendo con este nivel de personas?”. Cuando estudié en Harvard sentí lo mismo, y me fascinó asistir a una escuela que me retó en todos los sentidos.


Algo que siempre he admirado es que los verdaderos líderes son abiertos, honestos, auténticos y apasionados. Así los percibo hasta hoy. Las personas a las que admiraba de joven tenían —desde mi percepción— trabajos increíbles, estaban rodeadas de otras personas, se veían felices y les iba bien.


Haber trabajado en compañías internacionales me permitió asistir a reuniones anuales y convenciones con los equipos de liderazgo, donde pude interactuar con líderes de muchas culturas y perfiles que laboran en áreas estratégicas, así me vi expuesta a un crecimiento acelerado y frontal, con diversos y variados tipos de liderazgo que he podido aprender, copiar y adaptar a mi estilo personal. Compartir con ellos me ha llenado de entusiasmo y emoción, y sin saberlo ni planearlo, muchas de las personas a quienes conocí tiempo atrás hoy ocupan posiciones estratégicas en sus empresas.


Por eso, cuando en las entrevistas de prensa me preguntan a qué personaje admiro, mi respuesta es que no tengo un modelo a seguir como tal, son muchas las mujeres y los hombres que me inspiran. He aprendido de muchas personas, y una de las cosas que más me maravillan es cómo se comunican, cómo sintetizan las ideas, cómo conectan con las personas y cómo inspiran confianza. De cada uno de esos mentores, ceo, líderes y personas con talento aprendo un sinfín de cosas para buscar mi propia evolución. Siempre he batallado y me he esforzado por pertenecer y reconocer los talentos de otros, para aprender de ellos, replicarlos y finalmente hacerlos míos.


La empatía ayuda a construir relaciones laborales sanas, porque al final ese disfrute y gozo de tu actividad profesional va más allá del puesto de trabajo. Colaborar con personas es apasionante y enriquece la parte humana en muchos aspectos, porque mientras más das, más recibes.
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